
A LA SOCIEDAD 

 

Le cayó encima la muerte 

a todita la sociedad, 

por no aprovechar la suerte 

de una gran oportunidad. 

 

El derecho no ejercimos 

de acceder a la información, 

ahora que ya nos morimos, 

pa’ qué hacerla de emoción. 

 

La pasamos criticando 

sin exigir transparencia; 

en la tumba descansando 

nos tendrá nuestra inconsciencia. 

 

Nos enterraron por lentos 

combatiendo la corrupción; 

ya no sirven los lamentos 

por cambiar la situación. 



Nuestro error como sociedad 

fue tolerarle al gobierno 

informar con opacidad 

y eso nos llevó al infierno. 

 

La ley no sirvió de nada 

e ignoramos al ITEA, 

la transparencia enterrada, 

quedó sólo en una idea. 

 

Lo más triste de esta historia 

fue el gobierno que dejamos: 

ellos cantando victoria 

y nosotros ya nos vamos. 

 


